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EL DOLOR FECUNDO 
Más de una vez nos hab rá c a u s a d o ' a d m i r a c i ó n el que 

la Iglesia , como desglosando de todo el d r ama de la Pasión 

de Cr is to el cap i tu lo de ios suf r imientos de María , ce lebré 

con fiesta especial, y m u y del g u s t o y devoción dedos fie­

les, los s ie te dolores de nues t r a Div ina M a d r e , r i nd iendo 

cu l to pecu l ia r j fervoroso al acervo dolor que la sub l imó 

a las a l t u r a s de su g lo r ia inmarces ib l e . 

Y es que, en el Corazón de Mar ía , t raspasado por las 

siete espadas de doloi-, puso Dios la más al ta escuela de 

santificación del suf r imien to ; y en ella t enemos que apren­

de r todos los mor ta le s el mister io da la ley i nexo iab l e 

del do lor y c o m p r e n d e r las inefables g randezas , las l i -

quezas ines t imab les del su f r imien to cr i s t iano . 

E l dolor de Mar ía no es como el t o r r en t e que rápi ­

do y alboi-otado pasa y se s epu l t a en el abisrpo; es ve-

lut mare, como el m a r que en la i nmens idad de su seno 

apr i s iona los caudales de toda la na tura leza , y o r a copie 

en sus ondas t r a n q u i l a s la paz de los cielos, ora cante con 

el m u g i d o do la t o r m e n t a la majestad de Dios, s i empre 

conserva su a d m i r a b l e fecundidad y la t r anqu i l i dad o p u ­

l en t a de sus insondables ab ismos . 

A q u e l l a Y i rgen I n m a c u l a d a , p rod ig io de grac ia y de 

belleza, que con templó S. J u a n en las revelaciones de 

P a t m o s , ves t ida del sol, coronada de es t re l las y la luna 

por escabel, consuma la perfección de su glor ia en las 

l ágr imas que abrasan sus mejillas, en las espadas .do dolor 

que t raspasan su alma; po rque la pureza i nmacu lada de 

María y su d iv ina Ma te rn idad nos a r reba tan de en tus i a s ­

mo y admirac ión; pero su consügi-ación por medio del do­

lor nos descubre a la Madre amorosa que en el suf r imien­

to nos concibió y nos acompaña solíci ta en las t r i bu l ac io ­

nes de la v ida . 

L o s d o l p r e s de J e s ú s i nunda ron el a lma de María;' v 

>estfi t ransfusión de sus almas, esta compene t rac ión doloro-

sa,,est6 m a r t i r i o m u t u o , dio a Mar í a los, derechos de rea­

leza sobre las a lmas, c o n s t i t u y é n d o l a Madre y C o r r e d e u t o -

ra de la h u m a n i d a d y dotándola del p r iv i l eg io sin igua l de 

que su acción sea inseparab le de la acción de J e s u c r i s t o 

en la obra de nues t ra Redenc ión . 

Y por eso, po rque 'Mar í a ' es nues t r a madre , mad re del 

dolor, los anales de las in i se r ias l iumanaa están Herios de la« 

^n ise r icord ias (le Mar ía y, lo mismo en el débi l c r epúscu lo 

de las figuras a n t i g u a s que en las luminosas rea l idades de 

la ley de grac ia , el paso de n u e s t r a M a d r e ptír el m u n d o 

es como la t r a y e c t o r i a magnífica (le un sol esplendoroso 

por el hemisfer io del doloi-. 

El dolor, por su santificación en J e s ú s y Mai ía , t iene 

una fecundii lad a d m i r a b l e ; como la 
l l u v i a del cielo hace g e r m i n a r la t i e ­
r r a es té r i l , así las lág ' r imas, q u e son 
el rocío d e l a lma, arrancaba la p i ed ra 
d u r a de n u e s t r o corazón los f rutos sa­
brosos de las v i r t u d e s c r i s t i anas . 

Si el dolor av iva la fe y e n g e n d r a 
vir tudes¿,¿por q u é esta sociedad, a tor­
m e n t a d a por indecibles , t o r t u r a s , no 
t i ene y a la fe de los m á r t i r e s y las v i r ­
t u d e s del asceta? 

E s q u e su dolor es in fecundo , es q u e 
no l lora las l ág r imas del 'cv,isti^nismo, 
serenas , t r anqu i l a s , r es ignadas . 

L a s generac iones ac tuales , empuja ­
das por el h u r a c á n de pasiones desen-
f ienádas , buscan la fel icidad en el 
placer , y en el re f inamiento del dele i te 
qu ie ren ha l la r el consuelo del suf r i ­
m ien to q u e nace con nosotros y con 
nosotros m u e r e ; pe ro la voz del dolor 
se alza más p u j a n t e y la fel icidad 
m u n d a n a se conv ie r t e en a m a r g o l lan to 
y los p laceres sensuales degeneran en 
el l amen to t r i s t e del in for tun io , que 
c o n t i n ú a resonando implacab le en me­
dio de la o rg ía y del fest ín. H a y un 
ab i smo in f ranqueab le en t re el ve rdade ­
ro consuelo y los fundamen tos de felici­
dad q u e echart los amadores del m u n d o 
y buscadores del p lacer . 

P o r eso, desprec iando esas doc t r inas 
falaces que emponzoñan n u e s t r a vida, 
c u a n d o los t o r m e n t o s del do lor agi ten 
n u e s t r a a lma y el su f r imien to h i e r a 
las f ibras nías del icadas de n u e s t r o 
corazón hac iendo b r o t a r r auda les de 
l lanto consolador, separaos b u s c a r el 
a l iv io ún ico , el s u p r e m o consuelo; le­
v a n t e m o s los ojos al corazón t raspasa­
do de Mar ía , y en los suf r imien tos de 
'os Már t i r e s a p r e n d e r e m o s que la v ida 

es una escuela del dolbrj que nues t ro 
des t ino en la t ierra es sufr i r al p ie de 
la C r u z j u n t o a la Madre de dolores. 

F . M. 

MV 
Madre amorosa, perdón, 

que yo lo sacrifiqué. 
JOSÉ ZORRU-LA. 

Lá frente inclinas al suelo 
y el llanto tu rostro abrasa, 
Madre mía ¿qué te pasa 
que tan profundo es tu duelo? 

¿Por qué madre celestial, 
símbolo de tu quebranto 
envuelve fánebrc manto 
tu figura virginal? 

¿Qué significan, que son 
esas terribles espadas 
cuyas puntas aceradas 
traspasan tu corazón? 

¿Por qué lloras, Madre mía', 
y va ese llanto a raudales 
tus mejillas celestiales 
surcando, Virgen María? 

¿Te liorroriza esa visión 
donde en profético sueño, 
miras pendiente de un leño 
al Hijo del corazón? 

¿Lloras por que Herodes cruel 
sobre Jesús cierne airada 
amenazadora espada; 
y huyes por librarle de él? 

¿O es que el rostro en llanto bañas 
y sientes el pecho herido, 
viendo tres días perdido 
al hijo de tus entrañas? 

¿Qué causa tu desventura? 
¿Ver esc manso cordero 
cruzando con el madero 
la calle de la amargura? 

¿Mirarle en la cruz clayado 
bañándole sudcír frío? 
¿Oirle gritar: «¡Dios mío! 
¿Por qué me has desamparado?» 

¿Lloras, ¡oh Virgen María! 
al verle en tus brazos yerto? 
¿Lloras viendo que está muerto, 
el que fué la luz del día? 

¡Madre, Madre! escúchame: 
yo he causado tu aflicción. 
Virgen bendita, perdón 
¡Que yo lo crucifiqué! 

• MARÍANO ARENILLA. 

klílesiiílosDolofeslelafirpii 
Amai- y sufr i r , lió ahí los dos sen­

t imien tos que embai 'gaban de c o n t i n u o 
el a lma p u r í s i m a de la más inocente 
de las c r i a tu r a s , Mar ía San t í s ima . 

Si cohio s ienten los doctores de la 

es tar ía anegada la más p u r a e inocen­
te de las c r i a tu ra s . 

Mar ía d e s d e . e l t rono del dolor en 
que se asentalja, cua l re ina desolada, 
podía exc l amar con los acentos de la 
más p ro funda t r i s teza : Grande como 

el mar es mi amargura. ¡Oh vosotros que 

pasáis por el camino, atended y ved si 

hay dolor semejante a mi dolor. 

No es de a d m i r a r que la Igles ia , 
puesti-a inadi-e, solici ta por nues t ro 
bien e s p i r i t u a l p r o m u e v a , con todo 
empeño, la devoción a. los Dolores de 
la San t í s ima Virgen, , i n s t i t u y e n d o dos 
fest ividades, una ein el t e rce r doni ingo 
de septiemibre, y o t ra , el v ie rnes de la 
semana de Pas ión . 

Es tan g r a t o a J e s u c r i s t o el q u e los 
fieles medi ten los dudores de su San t í s i ­
ma Madre , que a J o s que así hacen 
concédeles- g rac ias e.ipesiales y son 
ten idos en g r a n es t ima por el d iv ino 
Corazón de J e s ú s . 

Márchese, en su Diario de Marta. 
Ig les ia , la V i rgen t u v o pleno uso de 
razón desde el p r i m e r i n s t an t e de su ^ „ 
n -A < T 1 V ; ,1 .A^ «I í'eliere una a n t i g u a t r a d i o i ó n . s e e ú n la Uoncepcioii i n m a c u l a d a ; si ciesde el , î  .. ^ '̂  _ " , ¡j^^uu i» 

princi i ) io de su animación , rec ib ió 
Mar í a g rac ias tan e x t r a o r d i n a r i a s , co­
mo af irman ins ignes teólogos, que 
sobrepujaban a las de todos los ángeles 
y h o m b r e s j u n t o s , cabe de a q u í deduc i r 
el inmenso fuego de car idad en que ie 
a b r a s a r í a él inocent í s imo Corazón de 
Mar ía , de esa V i r g e n s ingu la r que 
c o n s t i t u y e , en todo su exp l endo r la 
la obra maes t ra de la omnipo tenc ia 
d iv ina . 

Mas si el dolor de la San t í ima 
Vi rgen se mide por su p u r í s i m o a m o r , 
exced iendo éste en mucho al de todos 

cua l J e s u c r i s t o otorgó, á ruegos de la 
San t í s ima Vi rgen , cua t ro g rac ias es­
peciales a los que prac t icasen con fide­
lidad ta l devoción: la p r i m e r a , a lcanzar 
a lgún t i empo an tes de mori r , perfecta 
cont r ic ión de todos sus pecados; la 
s egunda , una especial as is tencia en la 
hora de la m u e r t e ; la te rcera , o'fabar 
p ro fundamen te en su e sp í r i t u los mis­
t e r ios de la Pasión; y la c u a r t a una 
eficacia especial de c u a n t o a n o m b r e 
dé ellos pidiese Mar ía . San ta P r i g i d a 
refiere en sus Revelaciones que es tando 
en- la iglesia de San ta Mar í a la ^Mí^yór, 
en Roma , manifiestósele efl una vis ión 

loa h o m b r e s y ángeles del Cielo, de el inmenso prec io q u e ' e n el Cielo se 
a q u í podremos colegir las acerb ís imas hac ía de los dolores de la San t í s ima 
penas y dolores in tens í s imos en q u e V i rgen . 


